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Abstract
After working with children, mostly girls, between the ages of four and eight, I noticed a
pattern of exclusion with one girl in the group. This experience has shown me the subtlety with
which bullying can occur, even at very young ages. I decided to write my essay about this to
illuminate the issue at hand, one that is all too often forgotten. With boys, bullying is generally
more direct but this does not mean that bullying with girls does not occur. I begin my essay by
defining bullying, and follow with an explanation of the causes and the manifestation of
bullying. From there, I explore the cultural significance that bullying holds in our community
and propose some steps that can be taken to dealing with it. I find that our culture, which places
an emphasis on hierarchies and individual power, tends to accept bullying with girls because we
view it as a way to determine popularity, or social success. Moreover, I argue that the methods
girls use to bully are a direct consequence of the views on masculinity and femininity within
Spanish and Western society, in general. I find that the emphasis that our society places upon
physical beauty for girls directly impacts the way girls view one another and, consequently, the
way they bully one another. In order to fight bullying, I believe that we must first teach girls to
deal with their own problems in a way that is healthy. Only if they respect themselves and their
own problems will they be able to respect others too. Teachers must demonstrate that power can
come in many forms—through fear or through respect and kindness. Finally, we must demand
that all children take an active role in their school community. The reason that bullying is so
effective is because of its power to isolate the victim. However, if the large percentage of the
school that consists of “observers” begins to stand up for the victim, either directly to the bully,
or by telling an adult when bullying is taking place, the power of the bully is greatly diminished.
I use several external sources to support my claims but I also employ my own experience
in this class to demonstrate the power that bullying holds over young girls, through the journal I
kept while I was working on the project, and an interview that I held with the teacher of the
class. This allows me to explore the issue in much more detail, through the help of personal
experience. The more I researched, the more I began to realize that the issues I was facing with
this class were exactly the same ones I was reading about.
Bullying with young girls is all the more devastating because there are children, both
bullies and victims, who have so much potential and who are not realizing half of their potential
because of bullying. Bullying harms everyone involved. It creates a hostile work environment,
not only for the victim but also for the bully and the observers. I once heard that there is no such
thing as a bad child and I whole-heartedly believe that, even after writing this essay. We have as
much a duty to the bullies as to the victims, particularly when they are this young.
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La introducción
En mi Servicio de Comunidad, he trabajado con niños de entre cuatro a ocho años de
edad. Un día, en la clase de inglés, observé el aislamiento de una chica del grupo, Marina (he
cambiado los nombres de las alumnas por la ley de protección de datos). En las clases
subsecuentes, noté una tendencia a aislar a esta pequeña chica. Generalmente, creemos que este
tema de acoso escolar afecta más a los chicos adolescentes, pero el acoso escolar ocurre con
chicas también, y empieza a una edad muy temprana, como muestra Marina. Getse, la maestra de
la clase, observó en una entrevista, “Lo he visto [el acoso escolar] con niños de cinco años.”
(Getse, 2010) Algunas veces, es más difícil percibir el acoso escolar con las niñas porque no es
tan físico como el acoso escolar de los niños. A veces, el acoso escolar es simplemente cuando
una chica le dice a otra chica, “No voy a invitarte a mi cumpleaños.” Esta declaración puede
parecer inocente pero muestra cómo las niñas pueden amenazar y aislar a sus iguales.
Necesitamos recordar que toda forma de acoso escolar marca a un niño de cualquier sexo, a
pesar de la forma que tenga.
Por eso, voy a investigar el acoso escolar de niñas en mi trabajo. He encontrado fuentes
de información que tratan el acoso escolar en España, pero, en ultima instancia, quiero establecer
paraleles entre estos y mis observaciones en mi clase. He entrevistado a la maestra de la clase,
Getse, y he hablado con algunas niñas en clase. En mi trabajo, voy a establecer una definición
del acoso escolar, y tratar las causas, la manifestación, el impacto de la cultura sobre la violencia
escolar y unas formas de combatir el acoso escolar.

Qué es el acoso escolar?
Según un artículo escrito por Fuensanta Cerezo, Bullying: análisis de la situación en las
aulas españolas, el acoso escolar, llamado comúnmente “Bullying,” es:
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“una forma de maltrato normalmente intencionado, perjudicial, y persistente de un
estudiante o grupo de estudiantes, hacia otro compañero, generalmente más débil,
al que se convierte en su víctima habitual, sin que medie provocación.” (Cerezo,
2009)

Esta definición nos da los grandes puntos del bullying. En primer lugar, el acoso escolar es
repetitivo. El poder del agresor está en el miedo constante que crea el acoso. Esto crea un
ambiente de miedo para la víctima.
En segundo lugar, el acoso escolar señala a una persona en particular que no puede
defenderse por alguna razón y que no suele provocar el acoso. En mi clase, esta chica es Marina,
quién es más pequeña que otras chicas en la clase y tiene dificultades para aprender inglés. La
repetición y la falta de provocación son las diferencias entre el acoso escolar y una lucha aislada.
Noté que no hay ninguna mención de la violencia física en esta definición, porque el acoso
escolar no es siempre físico. Particularmente con chicas, hay una tendencia a favorecer métodos
indirectos para acosar a una persona. Hay cuatro tipos de acoso escolar: físico, verbal,
psicosocial y sexual. En este trabajo, voy a hablar principalmente de los tipos verbales y
psicosociales. Un acoso verbal consiste de amenazas, rumores e insultos. Un acoso psicosocial
intenta aislar a una persona del grupo. En mi opinión, todo tipo de acoso escolar es psicosocial
porque cualquier tipo de acoso escolar va a aislar a la víctima de sus compañeros. En una
entrevista en un artículo de El País en 2005 titulado “Un ‘iceberg’ llamado acoso escolar,” María
José Días-Aguado, profesora de la facultad de psicología de la Universidad Complutense de
Madrid, dijo, “Lo más mencionado por los agredidos es el aislamiento. Y por eso es muy
importante romperlo” (citado por Alfageme & Nogueira, 2005).
Hay una parte que me parece muy interesante de esta definición, y es la palabra
“intencionado.” Es verdad que muchas veces el acoso escolar es intencionado. Sin embargo, en
mi opinión, el acoso escolar no es forzosamente intencionado—particularmente en esta edad.
Cuando los niños son tan pequeños, creo que el acoso escolar es más una reacción a los
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problemas en la vida que un esfuerzo concentrado para hacer daño a una persona. No es decir
que los acosadores no saben que causan daño; es decir que la meta de sus acciones no es siempre
hacer daño. Por ejemplo, el 18 de Noviembre, he escrito en mi diario de trabajo,
“Marta estuvo de mal-humor hoy. […] Normalmente, es una niña con mucha
energía que se distrae mucho pero hoy estaba diferente. Es como si quisiera más
atención o quisiera poner a otros niños de mal-humor. Por ejemplo, trabajábamos
con pequeños papeles y sopló los papeles para que no pudiéramos jugar.”
Era claro que Marta estaba de mal-humor antes de la clase y no con una persona en particular de
la clase. En su entrevista, Getse explica igualmente que “Marta no sabe expresarlo [sus
problemas] de otra manera” (Getse, 2010). En este ejemplo, Marta descarga su pena en la clase
porque no puede resolverla.

Las causas del acoso escolar
Las causas del acoso escolar cambian en cada caso, entonces en esta parte, voy a tratar
los factores comunes del bullying. En la clase en la que he observado una “víctima,” Marina,
tiene seis años y las agresoras suelen tener ocho años. El ámbito de edades con el que trabajo
tiene muchos cambios en las mentalidades de las niñas. Entre cuatro a seis años, hay un foco
sobre la posesión y es común oír las palabras, “es el mío” (DeBord & Moore). El acoso también
se centra en las posesiones: por ejemplo, las niñas de esta edad en mi clase juntan pegatinas y
“Silly bandz,” un tipo de pulsera para intercambiar entre ellas. La popularidad de las niñas se
mide en la cantidad de pegatinas o Silly Bandz que tengan. Además, luchan siempre por las sillas
en las aulas, una niña ha reservado una silla y otra niña la ha tomado, o una niña quiere reservar
una silla para su amiga y no quiere que otra niña se siente en esta silla. En este escenario, es
posible que la otra niña se sienta excluida porque ella no está en el grupo de amigas. Entre seis y
ocho años, el acoso escolar se convierte en “a mi manera” de cómo hay que hacer las cosas. Ellas
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quieren ser líderes. Las características psicológicas que influyen a esta edad son egoísmo y
egocentrismo. (DeBord & Moore)
Las características en las personalidades de las niñas se pueden distinguir una agresora de
una víctima. La acosadora es agresiva para llamar la atención u obtener una recompensa, no tiene
empatía o compasión, no siente culpabilidad, quiere ser la autoridad y piensa que siempre
debería ganar siempre. (Cerezo, 2009) La autoestima de la agresora es un tema que cambia en
cada fuente de información: hay artículos que dicen que tienen una autoestima baja y otros que
dicen que tienen una autoestima alta. Para mí, la autoestima de las agresoras generalmente es
baja, pero quieren mostrar su fuerza y, entonces, quieren parecer seguras de sí mismas. La
necesidad de hacer daño a una persona muestra la inseguridad pero puede aparecer como una
aserción de poder. En cambio, la víctima suele ser una persona insegura, sin don de gentes, sin la
capacidad de defenderse, débil físicamente y que grita a menudo. Generalmente son pasivas y no
van a defenderse. En un artículo en 20 minutos en 2006, la periodista Xiana Garcia explica, “El
acoso entre alumnas va a más y se dirige a las que no son como la masa, a las que visten
diferente” (García, 2006). En mi entrevista, Getse recuerda una situación en la que una niña con
síndrome de Down era la víctima del bullying, porque parecía diferente a sus iguales y no podía
defenderse. (Getse, 2010)
El ambiente principal en la vida de las niñas, sobre todo en casa y en la escuela, juegan
un role mayor en el acoso escolar también. La casa del acosador tiene generalmente padres que
muestran agresión, conflicto, una actitud negativa y sin mucho afecto o apego. (Cerezo, 2009)
Un ejemplo de esto se ve en la clase de inglés. Hay una chica, Laura (seudonimo), que tiene
problemas en su casa. En mi diario, he escrito el 23 de Noviembre,
“Getse me dijo que los problemas con Marta y Laura son consecuencias de los
problemas en la casa. Sus padres están divorciados (o separados), y las chicas no
pasan mucho tiempo en la casa. Después de la escuela, van a la biblioteca para
esperar a sus padres.”

6

Laura es una chica lista y amable con sus profesores y sus amigas, pero no con una chica de la
clase. Marta, su hermana pequeña, muestra síntomas de la tensión que ella y su hermana sufren
en casa, en su comportamiento malo en clase: no escucha a la maestra y tiene diferencias
drásticas de humor.
El ambiente en el aula es importante, también. Cada maestro tiene la responsabilidad de
observar los síntomas de acoso escolar en su clase. Según Rosario Ortega y Joaquín A. MoraMerchan, que han escrito el capítulo sobre España en The Nature of School Bullying: a CrossNational Perspective, los lugares donde el acoso escolar ocurre más son en el aula, en el recreo y
en los vestíbulos, generalmente en cuanto el maestro no está observando. En cada clase, hay
también otros alumnos que son los “neutrales” o los “observadores” con el 67,6% en niños y
87,3% en niñas—casi 20% de diferencia. (Cerezo, 2000) Sobre todo con niñas, los observadores
tienen mucho poder en el aula. Es su silencio el que permite a la agresora acosar a otra alumna.

La manifestación del acoso escolar
La razón porque la que los observadores son tan importantes se explican con los métodos
que las chicas utilizan para acosar a otras alumnas. Un estudio ha encontrado que la violencia
física representa solamente el 5,7% del acoso escolar; insultos (31,1%), rumores (12,2%), robos
(11,8%), y amenazas (8,4%) son las formas de acoso escolar más utilizadas. El aislamiento social
representa solo el 5,5% del acoso escolar, pero, como he dicho antes, todo tipo de acoso escolar
va a aislar a la víctima. (Ortega & Mora-Merchan, 1999) Generalmente, los chicos utilizan
métodos directos y más físicos para acosar a otro alumno, pero las chicas utilizan métodos
indirectos y, por eso, los observadores son muy importantes. Por ejemplo, los rumores no
funcionan sin la ayuda de una tercera persona o grupo. Es difícil entender porqué los
observadores siguen a una agresora, pero en realidad, es muy simple. Las agresoras son, en
general, más populares que las víctimas. El 9 de Noviembre, he escrito en mi diario,
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“Creo que Laura es la líder de las chicas de la clase porque ella es una de las
mayores y es muy simpática (con otros). Es posible que otros no sean amables
con Marina porque Laura no es amable con ella.”
La citación muestra que una agresora tiene solamente el poder que los observadores le dan. Este
poder viene de su popularidad y del miedo de los observadores de convertirse en víctimas
también.
Entre seis y ocho años, las chicas descubren las amenazas, como “No voy a invitarte a mi
cumpleaños” y “voy a decirselo a la maestra.” (DeBord & Moore) El primer ejemplo muestra
perfectamente el poder del aislamiento: con no invitar a algunos alumnos a su cumpleaños, una
alumna puede mostrar que aquella alumna no es parte del grupo.
Cuando un alumno tiene problemas con el acoso escolar, hay generalmente cambios en su
personalidad. Es común, por ejemplo, mostrar renuencia a ir a la escuela y se puede ver una
caída en sus notas en la escuela porque la escuela es el lugar donde ocurren sus problemas. Es
muy difícil aprender cuando uno no se siente seguro o cuando está preocupado por problemas
con sus compañeros. Además, pueden gritar por la noche, tener pesadillas o sentirse enferma por
la mañana. En general, es importante mirar los cambios negativos en las personalidades de sus
hijos porque eso puede significar el acoso escolar (DeBord & Moore).

El impacto de la cultura sobre el acoso escolar
El acoso escolar es un problema que existe en todo el mundo, pero podemos ver algunas
causas en la civilización occidental, con un enfoque en la sociedad española. Hay un énfasis
sobre la individualidad e independencia en nuestra cultura, o, en otras palabras, la ley del más
fuerte. El acoso escolar es, fundamentalmente, una manera de mostrar poder, y, a veces, los
adultos ven el acoso escolar sin pensar que hay un problema. Las jerarquías han existido por
siempre y el acoso escolar es una manera de establecerlas. Hay maneras de acosar a una alumna
que son aceptadas por nuestra sociedad: la competitividad académica, los deportes, el éxito
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social. Para las niñas particularmente, el acoso escolar se presenta como el éxito social: una chica
se vuelve más popular aislando a otra chica. Eso es el problema. Estamos ciegos al trauma que el
aislamiento puede crear y justificamos el aislamiento de una chica—una forma de acoso
escolar—diciendo que es natural porque hay siempre jerarquías en la sociedad y las niñas
necesitan acostumbrarse a la vida real.
Nuestra sociedad cree todavía que las chicas y los chicos tienen roles diferentes en la
sociedad y podemos ver los efectos de estas creencias en el acoso escolar. En España, y en otros
países occidentales, existe el machismo que dicta que los chicos utilizan la fuerza física para
resolver sus problemas. Si el machismo ha creado un estereotipo de lo masculino, también ha
creado un estereotipo de lo femenino, que dicta que las chicas no deberían utilizar la fuerza física
y que explica porqué las chicas utilizan métodos indirectos más que el acoso físico.
Asimismo, creemos que las apariencias son muy importantes para las chicas. En los
medios de comunicación y en las familias, decimos siempre que las chicas necesitan ser guapas y
delgadas. Esto se refleja en el acoso escolar de niñas. Un ejemplo perfecto ha ocurrido en mi
clase de inglés. El 2 de diciembre, he escrito en mi diario,
“He oído una conversación entre Elena y Marina sobre quién es más guapa de las
dos. Elena ha preguntado a otros alumnos que estaban allí: ‘Quién es más guapa:
¿ella o yo?’ Era evidente que la respuesta correcta era ‘Tú’ (a Elena). Y los
alumnos han empezado a señalar a Elena, cada uno.”
Elena, una chica de ocho años, es otra líder en el grupo, mientras que Marina no tiene muchas
amigas en el grupo. Este ejemplo muestra que, a las edades de seis y ocho años, han empezado
ya utilizar la belleza física para aislar y juzgara a sus compañeras. Podemos ver que estos
problemas crecen con la edad: por eso las chicas adolescentes tienen problemas con la bulimia o
la anorexia. Esto introduce la idea de que son, quizás, las chicas, las que crean la inseguridad
física para ellas y para sus iguales, y no los chicos.
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Combátalo hoy para evitarlo en el futuro
Cuando se ve una situación del bullying, es necesario también responder inmediatamente
con una fuerza justa a la situación. Para resolver el problema, necesitamos crear un ambiente en
las aulas y en las escuelas en general, que promueva el respecto entre alumnos. En su entrevista,
Getse afirmó, “La base es enseñar el respecto y no ser egoísta” (Getse, 2010). Esta es la primera
etapa para crear respecto, diciendo que no aceptamos el acoso escolar. Pienso que es importante
tener respecto entre dos personas: para sí mismo y para sus compañeros. Está claro que
necesitamos respectar a nuestros compañeros pero el respecto para sí mismo es igualmente
importante. Si podemos respectarnos, no necesitamos hacer daño a otra persona para sentirnos
mejor con nosotros mismos. La primera etapa es enseñar a los alumnos cómo tratar sus
emociones de una buena manera. Cuando una niña acosa a otra niña, es porque tiene problemas
que no puede resolver. Getse me ha enseñado un refrán español, “La agresividad esconde
tristeza” (Getse, 2010). Cuando no podemos ocuparnos o mostrar nuestra tristeza, vamos a
utilizar la agresividad para sentirnos mejor. Si podemos respetarnos, podemos respectar a otros.
Necesitamos también enseñar el respecto en todo el mundo, animando a las alumnas a ver el
mundo con los ojos de otros, los de su víctima en particular, y empatizar con ellas. Cuando hay
un conflicto entre dos alumnas, Getse me explicó, “Siempre intento dialogar con ellas y decir
que todo el mundo es diferente, explicar que se pongan en la situación de la otra persona, y
también conocer a la persona—no solamente ver sus diferencias. Sus diferencias le hacen
especial” (Getse, 2010).
No podemos ayudar solamente a la víctima. Las niñas son tan pequeñas y no son malas—
están confundidas. En el ejemplo de Marta, ella no quiere hacer daño a nadie, pero nadie le
ayuda a resolver sus problemas. La agresora tiene problemas también y no podemos ayudarla si
no recordamos que ella es una buena persona también.

10

Los maestros son los jefes en la clase y pueden mostrar a las niñas cómo ser lideres sin
convertirse en un bully. Puesto que el acoso escolar es para ganar poder en la escuela, los
maestros necesitan enseñar que hay diferentes tipos de poder: poder ganado con el miedo, o con
el respecto y la amabilidad.
Cuando hablamos del acoso escolar tenemos una tendencia a olvidar que hay tres, y no
dos grupos en cada situación de acoso escolar: la agresora, la víctima y los observadores. Si
ponemos énfasis en la importancia de los observadores, podemos cambiar cómo las niñas
piensan del acoso escolar. Ortega, en el artículo de El País, declaró, “Si mira hacia otro lado,
alimenta al fenómeno, el agresor se siente cada vez más impune y la víctima, más sola.” (citado
por Alfageme & Nogueira, 2005) Si la víctima no está sola, y si la agresora sabe que los alumnos
no son observadores pasivos, destruimos el poder del acoso escolar. Necesitamos exigir de los
alumnos que todos tengan la responsabilidad de actuar cuando sean testigos del acoso escolar,
porque el acoso escolar afecta a todo, destruyendo el ambiente en el aula para todos, y no
solamente para la víctima. Javier Urra, un psicólogo de la Fiscalía de Menores y ex Defensor del
Menor de Madrid, arguyó en el artículo de El País, “Hay que montar grupos no para machacar,
sino para defender” (citado por Alfageme & Nogueira, 2005).

La conclusión
En conclusión, el acoso escolar de niñas es olvidado a menudo porque los métodos
utilizados por las chicas son más aceptables en la sociedad que el acoso físico. La primera etapa
es cambiar nuestras percepciones sobre el acoso escolar de niñas, admitiendo que tiene más
influencia de lo que podemos ver y que hay veces que el acoso escolar ocurre en frente de
nuestros propios ojos. Decimos que hay menos acoso con las chicas porque no sucede tanto
como con los chicos pero el hecho de no ver el acoso escolar con las niñas no significa que el
acoso no exista. En mi trabajo, he notado una situación de acoso escolar con niñas y cómo esto
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crea un ambiente inseguro para todos. Para mí, la falta de información sobre del acoso escolar en
niñas es peligroso porque significa que no reconocemos el problema. No podemos luchar contra
el acoso escolar con chicas de la misma manera que se hace con los chicos porque el acoso
escolar es muy diferente entre los dos sexos. Espero que mi proyecto haga conciente este
problema. Cuando luchamos contra el acoso escolar de niñas, luchamos también contra el acoso
escolar de jóvenes. Como afirma una maestra entrevistada por El País, “El momento en el que el
niño habla, la historia se rompe. El acosador se siente desenmascarado. Y eso hay que enseñarlo
desde la infancia” (citado por Alfageme & Nogeira, 2005).
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